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“No es el odio el que impulsa nuestros actos, sino una pasión por 
la justicia de la que henos dado cuenta a lo largo de nuestra 
vida”, sentenció Marcelo Quiroga Santa Cruz –el líder socialis-

ta torturado y asesinado por paramilitares en el golpe de Estado de 
1980 encabezado por el general Luis García Meza y el coronel Luis 
Arce Gómez– en el histórico juicio de responsabilidades que le ins-
tauró ante el Congreso Nacional al militar Hugo Banzer Suárez, 
quien se hizo violentamente del gobierno el 21 de agosto de 1971.

Estas palabras de Quiroga Santa Cruz fueron retomadas hace 
unos días por el vicepresidente del Estado Plurinacional, David 
Choquehuanca, para referirse a la demanda de justicia que los 
familiares de las personas asesinadas en Sacaba y Senkata espe-
ran de parte de la Justicia boliviana, tras la detención de la ex-
presidenta de facto Jeanine Áñez, quien se hizo del poder político 
del Estado mediante un hecho violento, inconstitucional e ilegal, 
el 12 de noviembre de 2019.

Este miércoles pasado, a cinco días de que la autoproclamada 
presidente fuera aprehendida y luego trasladada a una cárcel 
pública en calidad de detenida preventiva por cuatro meses, los 
políticos y medios de comunicación de la derecha presionaron 
para que Áñez sea liberada, y entre ellos está la voz de la hija de 
la expresidenta de facto, que le pide al gobierno de Luis Arce, que 
nada tiene que ver con su situación legal, actuar con humanidad. 
Es evidente que a nadie le gusta tener a un ser querido en la 
cárcel y los pedidos de humanidad se hacen comprensibles, como 
mismo fueron los pedidos de esa naturaleza que hicieron los fa-
miliares de las más de mil 500 personas detenidas ilegalmente 

por el ministro de Gobierno de la dictadura, el actualmente pró-
fugo Arturo Murillo. En todos esos meses de salvaje persecución, 
esos políticos, medios de comunicación y organismos internacio-
nales como la Organización de Estados Americanos (OEA) se 
caracterizaron por el silencio, y fresca está en la memoria los 
atropellos que padeció Patricia Hermosa, la exjefe de gabinete 
del presidente Evo Morales.

No cabe duda que el Ministerio Público debe cumplir con su ta-
rea de esclarecer los alcances de la demanda presentada por una 
exdiputada y resarcir, con apego absoluto a la ley y sin odios ni 
venganzas, los dolores de los que fueron víctimas miles de bolivia-
nos y bolivianas. Los hechos de noviembre de 2019, y los que pro-
siguieron durante casi un año, deben esclarecerse en su totalidad, 
pues la impunidad sería un grave precedente para la democracia.

La conquista de la justicia no es fácil, pero es irrenunciable. Hay 
que actuar con humanidad, por supuesto, y esa cualidad debería 
beneficiar a todas las personas que, por cualquier causa, cumplen 
detención preventiva en los recintos penitenciarios, independiente-
mente de su militancia política, su pertenencia étnica y su condi-
ción sexual o religiosa. Es decir, diría poco de la Justicia boliviana, 
criticada con razón por su estado de calamidad, que se apartara de 
su misión por el solo hecho de la presión política que en la actuali-
dad ejercen quienes fueron actores de un golpe de Estado.

Impunidad, no; justicia, sí.

La Época

Impunidad, justicia y humanidad

Esteban 
Ticona 
Alejo *

A 100 AÑOS DE LA
MASACRE DE JESÚS DE MACHAQA
El pasado 12 de marzo se cumplieron 100 

años de la masacre perpetrada a los comu-
narios/as aymaras de la Marka de Jesús de 

Machaqa de la provincia Ingavi del departamen-
to de La Paz, por el Ejército boliviano y órdenes 
del presidente de entonces, Bautista Saavedra.

La historiografía nacional apenas menciona de 
este hecho cruel, cuando fue todo un debate 
nacional, sobre todo en el Parlamento de aquel 
entonces. El pionero de la investigación históri-
ca fue Roberto Choque Canqui, quien en tres 
ediciones (1976, 1986 y 2016) nos muestra los 
detalles históricos documentales del porqué y 
cómo ocurrió el infausto acontecimiento.

En la década de 1990 me tocó coadyuvar en la 
recuperación de la memoria oral de los/as co-
munarios de Machaqa sobre la citada masacre. 
Fruto de estas inquietudes fue la publicación 
del libro con Roberto Choque Sublevación y ma-
sacre de 1921, de la serie Jesús de Machaqa, la 
marka rebelde, volumen 2 (1996), que es una am-
pliación de la investigación pionera de Roberto 
con testimonios orales.

Recuerdo el estigma más cruel que se perpetró 
a los machaqueños después de la intervención 
militar y como justificativo a la masacre: que los 
machaqueños son “come curas”, es decir, que en 
aquel levantamiento se lo habrían consumido al 
cura del pueblo, Manuel Demetrio Encinas. En 
varios diálogos que sostuvimos en diferentes 

momentos con los comunarios, les pregunté si 
era verdad lo que se decía de este hecho.

A pesar de los años transcurridos este estigma no 
se había borrado y las nuevas generaciones lleva-
ban como una carga histórica pesada y casi irrepa-
rable. Aquí surgió la idea de recuperar y esclarecer 
con voz propia el acontecimiento de 1921.

Los mallkus y mama mallkus organizaron una re-
unión con personas sobrevivientes y, en otros 
casos, con hijos/as a quienes les contaron sus 
familiares más cercanos sobre la matanza. Re-
cuerdo a Wenceslao Guarachi, partícipe de la 
rebelión, quien en su intervención enfatiza-
ba que se levantaron contra los abusos de los 
mestizos del pueblo, contra las inequidades del 
cura del pueblo, sobre todo con las mujeres, en 
fin. Cómo no recordar el llanto de Petrona Ca-
lle, sobreviviente de la represión militar, cuando 
contaba con alrededor de siete años. Recalcaba 
que habían huido de su casa con sus padres a 
una comunidad vecina, porque los militares no 
solo acamparon en varios lugares, como el ayllu 
Qhunqhu, sino que consumían su ganado, sus 
víveres, además de cometer abusos y violacio-
nes. Pero ¿cuál fue el motivo de la rebelión? El 
cuestionamiento profundo al trato de los mes-
tizos del pueblo que los habían convertido en 
pongos, porque les obligaban a realizar trabajos 
forzosos en sus casas e inclusive de saludarlos 
de hinojos. El trasfondo de la rebelión fue tam-
bién el recuperar el poder comunal, que había 

sido usurpado por los vecinos mestizos, que 
eran los eternos políticos del pueblo.

En esta década surge la necesidad de organizar 
cada 12 de marzo un acto de recordación a los 
caídos en la masacre, que en los hechos se con-
virtió en una especie de terapia colectiva. Aquel 
trauma histórico impuesto por la sociedad q’ara 
racista boliviana de la época, de que eran “salva-
jes y come curas”, se tornó en orgullo. Es decir, 
lo negativo se volvió positivo. Porque el cura 
Encinas no murió en este acontecimiento, como 
constatamos en los archivos de la parroquia del 
pueblo. Hoy las nuevas generaciones han enten-
dido perfectamente de la importante historia 
de sus ancestros, porque la rebelión del 12 de 
marzo marca un hito en las luchas políticas an-
cestrales contemporáneas, a pesar de la muerte 
de muchos comunarios/as.

Sabemos que este 12 de marzo se hizo otro acto 
para recordar los 100 años de la matanza cruel y 
a sus líderes, como Faustino Llanque, Marcelino 
Llanque, Francisco Choque y otros. Marcelino y 
Francisco fueron los pioneros en la instauración 
de las escuelas clandestinas, ante la prohibición 
de las autoridades y la sociedad de la época para 
que el indio se eduque en las escuelas. Honor y 
gloria a los caídos en la masacre. ¡Jallalla Marka 
Jesús de Machaqa!

*	 Sociólogo y antropólogo.

de frente en el Pachakuti
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En la actualidad política boliviana se presenta 
una interrogante fundamental sobre las res-
ponsabilidades de Evo Morales Ayma, Jefe 

Nacional del Movimiento Al Socialismo (MAS), 
en relación al futuro del proceso de liberación 
nacional y de la Revolución boliviana tomando en 
cuenta los procesos electorales nacionales y sub-
nacionales, la fuerza del movimiento nacional-po-
pular organizado en la Central Obrera Boliviana 
(COB), el Pacto de Unidad (PU) y otras manifes-
taciones de organizaciones de base, las iniciativas 
del gobierno de Luis Arce y David Choquehuan-
ca para enfrentar las crisis económica, sanitaria y 
educativa y la situación regional de recuperación 
de las fuerzas nacionalistas y antiimperialistas.

Es que después del golpe de Estado de noviem-
bre de 2019, el desastre causado por el gobierno 
de facto en apenas un año, las grandes moviliza-
ciones populares de agosto de 2020 para recupe-
rar la democracia, el triunfo electoral de octubre 
del mismo año y el reacomodo de la fuerzas so-
ciales, políticas y económicas, se hace imprescin-
dible replantear y/o reactualizar las acciones que 
permitan profundizar los avances estratégicos 
implementados durante los 14 años de gobierno 
de Morales de 2006 a 2019, que transformaron 
radicalmente las estructuras del poder, la cultura 
colonial y racista, el orden social, el rol del Esta-
do en la economía, el protagonismo soberano en 
las relaciones internacionales y la autoestima y 
dignidad del pueblo boliviano.

Evo Morales no solamente representa una tra-
yectoria de lucha sindical y popular, el liderazgo 
de las masas más postergadas y empobrecidas del 
país, la dirección política del MAS, la capacidad 
articuladora de movimientos sociales y popula-
res diversos o de regiones geográficas diferen-
ciadas, de ser un referente mundial de las luchas 
de los pueblos indígenas, sino que es un caudillo 
popular que representa al conjunto de la nación 
boliviana y ha conseguido dirigir el proceso na-
cional-popular. Al mismo tiempo, es considerado 
el enemigo fundamental de las oligarquías neoli-
berales y conservadoras, de sus manifestaciones 
políticas y de sus medios de comunicación, en 
concordancia con las políticas imperialistas in-
tervencionistas en la Región.

A inicios del siglo XXI, entre 2000 y 2003, se 
produjeron la guerra del agua y la guerra y re-
belión del gas que, con grandes movilizaciones 
sociales, expulsaron a los partidos neoliberales 
y entreguistas de los recursos naturales y su 
representante Gonzalo Sánchez de Lozada. 
Posteriormente, en las elecciones sucesivas 
de 2005, 2009, 2014 y 2019, el MAS ganó por 
amplia mayoría, lo que permitió que se realicen 
profundas reformas estructurales como la na-
cionalización de los hidrocarburos, la recupera-
ción de las empresas estatales, la industrializa-
ción, el papel central del Estado en la economía, 
el fortalecimiento del mercado interno, la redis-
tribución de la riqueza, la reducción sostenida a 

la pobreza y la extrema pobreza, la integración 
geográfica interna o el rechazo a la interven-
ción política de la embajada de Estados Unidos 
en Bolivia, todo esto bajo el liderazgo de Evo 
Morales, quien contó con un contexto boliva-
riano y latinoamericanista de los gobiernos de 
Hugo Chávez, Fidel Castro, Lula da Silva y Nés-
tor Kirchner, entre otros.

En este momento histórico las responsabilida-
des de Morales residen en dos grandes campos: 
por una parte, las tareas de construir una orga-
nización política sólida, articulada, politizada y 
movilizada en la confluencia del MAS con las 
organizaciones sociales y populares que se agru-
pan alrededor de la COB, el Pacto de Unidad, 
las Juntas Vecinales, los Autoconvocados, los 
intelectuales y profesionales así como los mi-
litares y policías comprometidos con la patria, 
para ejercer el poder popular y la democracia 
participativa; y por otra parte, el estudio, debate, 
formulación e impulso de un programa político 
y proyecto nacional-popular de liberación en 
coordinación con el Gobierno, encabezado por 
Arce y Choquehuanca, con alcances estratégi-
cos de la lucha por un socialismo comunitario 
articulado con la integración emancipadora de 
América Latina y el Caribe y con el socialismo 
nacional latinoamericano.

*	 Sociólogo y docente de la UMSA.

Eduardo 
Paz Rada *

LAS RESPONSABILIDADES 
HISTÓRICAS DE EVO MORALES

una columna de la           
Patria Grande

En el sistema democrático de nuestro 
país se eliminó la denominada demo-
cracia pactada, misma que consistía 

en que, después del acto electoral, los 
partidos que lograban curules o repre-
sentación en los entes deliberantes 
definían quién sería la autoridad eje-
cutiva, escenario que planteaba un 
pacto postelectoral, o sea, después 
de las elecciones. Los partidos podían 
hacer alianzas y escoger como presiden-
te o alcalde a cualquier de sus representantes, 
sin importar el lugar que ocupara de la preferencia 
electoral, razón por la cual un tercero o cuarto en 
los resultados electorales era posesionado como 
presidente o alcalde.

En este escenario, ocurría que el derecho del ciuda-
dano empezaba y terminaba en el momento de de-
positar el voto, y posterior a ello el mismo se con-
vertía en una especie de cheque en blanco, que el 
representante utilizaba de acuerdo a sus intereses.

En la actualidad el sistema plantea una nueva mo-
dalidad, donde se respeta al que es elegido por la 
mayoría de votos en las alcaldías o, en su caso, se 
va a una segunda vuelta, como en las elecciones 
presidenciales y de gobernaciones.

Hoy las alianzas se conforman antes de las elec-
ciones, esto produce otros efectos en la respon-
sabilidad de representar la decisión del ciudadano, 
ya no se puede negociar con el voto, sino más 
bien se respeta la decisión mayoritaria del pueblo 
y, en los casos que hay segunda vuelta, de la misma 
manera termina imponiéndose la decisión mayori-
taria del ciudadano.

En nuestra corta experiencia, en el país se dieron 
casos de alianzas preelectorales, donde distintos 
partidos o agrupaciones se unen para presentar 
frentes más amplios o candidaturas se bajan para 

respaldar a otro con mayor posibilidad de 
ganar una elección; lo importante de este 
escenario es que el pueblo tiene la posi-
bilidad de analizar los programas y can-
didaturas que logran aliarse antes de 
emitir su voto.

Muchas veces las alianzas preelec-
torales no terminan como esperan 
sus candidatos, tal es el caso de Je-

anine Áñez, que bajó su candidatura para 
respaldar a Carlos Mesa, pero sus electores no se 
convencieron de esa acción electoral y optaron 
por otras alternativas. También casos donde re-
sultaron de mejor manera las alianzas preelecto-
rales, como, por ejemplo, en Sucre el año 2011, 
cuando todos los candidatos bajaron sus candida-
turas cinco días antes de las elecciones, haciendo 
alianza con Moisés Torres Chive, siendo el mis-
mo elegido alcalde, aunque después de ser elec-
to, en menos de tres meses, rompieron alianzas 
por disputas de espacios en la comuna, dejando 
claro que la coalición fue meramente por interés 
personales o de grupos cuyo objetivo fue el de 
cuotearse las pegas.

*	 Exdiputado del MAS por Chuquisaca.

Elmar 
Callejas *

LAS ALIANZAS
PREELECTORALES SON PARTE    
DE NUESTRA DEMOCRACIA

Pensándolo bien



4  |    |  www.la-epoca.com.bo  •  del 21 al 27 de marzo de 2021

Edmundo Novillo es un político y servidor 
público de gran experiencia que nos analiza 
a fondo las razones que conducen a reafir-

mar la tesis del golpe de Estado, la inexistencia 
del fraude electoral –incluso basado en el propio 
informe de la Organización de Estados America-
nos (OEA)– y el carácter de facto de la presiden-
cia de Jeanine Áñez.

Su paso por la Cámara de Diputados, donde llegó 
a ser su presidente, y su presencia en el actual go-
bierno como Ministro de Defensa, además de su 
participación y aportes en el área de transparencia 
en el sector de hidrocarburos en los últimos años 
del gobierno de Evo Morales, le han permitido ser 
un punto de referencia político-legal.

La Época (LE).- La oposición, sobre todo la 
más radical en Bolivia, afirma que no hubo 
golpe de Estado y que la sucesión de Áñez fue 
constitucional y legal.
Edmundo Novillo (EN).- En principio es impor-

tante manifestar que toda acción de los bo-
livianos y de los servidores públicos esen-
cialmente, cuando están enmarcados en la 
Constitución, en las leyes y las normas, es un 
acto constitucional, democrático, legítimo y 
legal, y a la inversa, cuando estos actos no es-
tán enmarcados en la Constitución, en las le-
yes y en las normas, son inconstitucionales, 
antidemocráticos, ilegítimos e ilegales.

		  En ese entendido, es importante analizar en 
detalle lo sucedido entre octubre y noviem-
bre de 2019, aunque hay que tomar como re-
ferencia que desde las elecciones de 2009 y 
2014 la oposición de derecha ya hablaba de 
fraude para justificar sus derrotas electorales.

LE.- ¿Lo que pasó en 2019?
EN.- Así es. No olvidemos que don Carlos Mesa 

llama a la movilización social, prácticamen-
te a una convulsión, cuando dice que se ha 
ejecutado un fraude monumental, que es lo 
que irrita y hace que la ciudadanía empiece a 
creer este hecho.

		  En ese entendido, es importante entender 
que la tesis del fraude es el fundamento prin-
cipal para llegar a la toma del poder y que no lo 
habían hecho ni en las elecciones del 2009, ni 
el 2014. Entonces esto está planificado como 
plan B, si ellos no ganan las elecciones del 2019. 
Como ya se tiene instalada la palabra fraude 
desde hace varias elecciones, el 2019 se tiene 
un plan para tomar acciones directas y la OEA 
se presta precisamente para eso. Este es el ar-
gumento por el que justifican acciones de he-
cho durante octubre y noviembre, acciones de 
violencia que llaman movilizaciones pacíficas.

		  Ahora bien, la gran pregunta es ¿hubo frau-
de en 2019? Cuando Mesa dice que se ha co-
metido un fraude monumental, tal vez la in-
genuidad del entonces presidente Evo lo 
lleva a concertar con el Secretario Gene-
ral de la OEA para que auditen las eleccio-
nes y le dice a Luis Almagro “auditen, yo no 
he hecho ningún fraude, auditen”. Lo curio-
so es que ya la misión de la OEA, que estuvo 
en Bolivia, había realizado una serie de obser-
vaciones, pero esto tenía que concretarse en 

una auditoría, y esta tiene dos partes, un re-
sultado preliminar y un resultado final, y yo 
tengo exactamente el documento preliminar.

LE.- ¿Qué dice ese documento?
EN.- Dice, Comunicado del Secretario General so-

bre Informe Preliminar, auditores, proceso elec-
toral en Bolivia, 10 de noviembre de 2019. La 
primera ronda de las elecciones celebradas del 
20 de octubre pasado debe ser anulada y el 
proceso electoral debe comenzar nuevamen-
te efectuándose la primera ronda tan pron-
to existan nuevas condiciones que den nue-
vas garantías para su celebración, entre ellas, 
una nueva composición del Órgano Electoral; 
asimismo, se entiende que los mandatos cons-
titucionales no deben ser interrumpidos, in-
cluido el del presidente Evo Morales. La Se-
cretaría General reitera el llamado a evitar los 
desbordes de violencia y traslada su solidari-
dad con el pueblo boliviano.

LE.- ¿Y cómo leer ese informe de la OEA a la 
luz de lo que pasó?
EN.- Lo primero que hace esta Auditoría es po-

ner en duda la celebración transparente de las 
elecciones. Lo segundo, pide que se realicen 
nuevos actos electorales con nuevos órganos 
electorales. Tercero, pide que no se interrum-
pa los mandatos constitucionales, particular-
mente –dice– el de Evo Morales; y cuarto, ha-
ce un llamado al cese de la violencia.

		  Sin embargo, lo que la OEA pone en duda 
acelera la convulsión social y da a la ultrade-
recha el argumento para ejecutar el plan de 
la toma del poder. Lo que hace es ejercer vio-
lencia e interrumpir el mandato del presiden-
te Morales.

LE.- Pero se insiste en la tesis de la sucesión.
EN.- Quienes planifican esta toma del poder, 

saben que no lo pueden hacer vía sucesión 
constitucional. ¿Por qué? La Constitución 
prevé, tal cual ocurrió en las sucesiones cons-
titucional de 2001 y de 2003, ciertos requisi-
tos que deben cumplirse. Si usted se da cuen-
ta, en 2001 a Hugo Banzer Suárez le sucede el 
vicepresidente Jorge Quiroga, del mismo par-
tido. En 2003 a Gonzalo Sánchez de Lozada le 
sucede Carlos Mesa del mismo partido, Mo-
vimiento Nacionalista Revolucionario (MNR). 
¿Por qué se da esto? Porque la sucesión cons-
titucional, en la anterior Constitución y que 
fue ratificada en parte por la actual, preveía 
la Presidencia para el bloque de mayorías, pa-
ra el partido gobernante, para cuidar este prin-
cipio de que no haya una ruptura constitucio-
nal. Por eso, en ausencia o impedimento del 
Presidente asume el Vicepresidente, en ausen-
cia del Vicepresidente asume el Presidente del 
Senado y en ausencia del último le correspon-
de al Presidente de Diputados, aunque en la 
anterior Constitución se llegaba hasta el Presi-
dente de la Corte Suprema de Justicia.

		  En la nueva Constitución Política del Esta-
do Plurinacional (CPE) solo llega la sucesión 
constitucional hasta el Presidente de la Cá-
mara de Diputados, quién tiene el único ob-
jetivo de convocar a elecciones. Continúa en la página 6

LE.- ¿Eso explica la violencia y el golpe?
EN.- Como saben que no pueden tomar el poder 

por la vía constitucional, entonces van a ejer-
cer la violencia. Uno de los actos más violen-
tos, comprobable, verificable, es que logran la 
renuncia del presidente de la Cámara de Di-
putados, Víctor Borda; esto es trágico, dramá-
tico, penoso y además no puede quedar impu-
ne. Había un mando político de la oposición 
que desde algún lugar planificaba y le hizo de-
cir a Víctor Borda: “Si no renuncias muere tu 
hermano”. ¿Era realmente pacífica esa movili-
zación? Que el pueblo analice y evalué. Cual-
quier renuncia en cualquier lugar del mundo si 
no es espontánea, voluntaria y si media alguna 
coacción, es nula de pleno derecho.

LE.- Pero se argumenta que la posesión de 
Áñez se basa en un comunicado del Tribunal 
Constitucional.
EN.- Le reitero. La sucesión constitucional no lle-

ga hasta algún miembro de las directivas de cá-
maras de diputados y senadores, solo hasta la 
presidencia de ambas instancias legislativas. Yo 
he llegado a la conclusión de que los que pla-
nificaron y operaban el golpe estaban en algún 
lugar, y en realidad querían camuflar el golpe 
de Estado con un discurso artificial y engaño-
so para instalar la idea de una sucesión consti-
tucional. ¿Por qué sucede esto? Si se buscaba la 
sucesión constitucional, se respetaba la Consti-
tución y se dialogaba con la bancada opositora, 
y se les decía ya no está Evo, ya no está Álvaro, 
no queremos que la presidenta del Senado asu-
ma, queremos que haya nuevas elecciones, que 
asuma Diputados, que convoque a nuevas elec-
ciones bajo la condición que haya nuevos órga-
nos electorales, era otra cosa. Pero eso no pasó.

LE.- ¿El informe de la OEA habla de fraude?
EN.- El informe de la OEA no es ninguna prueba 

de fraude, porque la irregularidad en términos 
jurídicos no es sinónimo del delito. ¿Qué di-
ce el Código Penal? Comete delito todo aquel 
que hace u omite lo que la ley manda o prohíbe 
bajo alguna pena, el acto tiene que ser tipifica-
do, el acto tiene que ser antijurídico, tiene que 
ser punible y tiene que ser sancionado. ¿Qué 
es una irregularidad en términos jurídicos? Es 
un acto que se puede calificar de manera gené-
rica, pero hay que verificar si se traduce en un 
hecho delictuoso y esta es la debilidad del in-
forme de la OEA. Si usted presenta este infor-
me en ningún estrato judicial le van a decir que 
esto es una prueba de un fraude, porque irre-
gularidad no equivale a delito.

LE.- La tesis del fraude no fue probada.
EN.- Apenas tomaron inconstitucionalmente el 

poder, el Ministerio Público activó procesos 
contra los miembros de los órganos electo-
rales, departamentales y nacionales, pero en 
un año que estuvieron en el poder nunca pu-
dieron traducir las irregularidades en térmi-
nos objetivos y debatibles al delito de frau-
de. Por eso fueron sobreseídos los vocales de 
los nueve departamentos.

EL MINISTRO DE DEFENSA HABLA CLARO:
EL GOLPE DE ESTADO Y LA 
SUCESIÓN INCONSTITUCIONAL
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LE.- Ocho organismos internacionales han 
emitido informes donde señalan que no hubo 
fraude, incluso en base al informe de la OEA.
EN.- Están en lo correcto esos organismos pues 

el informe de la OEA no concluye que hubo 
fraude, hace solo mención a irregularidades.

		  Cuando estuve como presidente de la Cá-
mara de Diputados, me visitaron observado-
res de organismos internacionales, a quienes 
les dije, “ustedes que son expertos en materia 
electoral nos han observado sobre el padrón, 
que hay muertos que votan y dobles votacio-
nes por los carnets”, y les pregunté, “¿esto es 
común? ¿O esto trae como consecuencia un 
acto ilegal, un acto que puede considerarse 
como fraude electoral?” Me dijeron, no exis-
te un padrón perfecto, que los padrones que 
existían en ese momento siempre tenían un 
margen de error mínimo y el que tenía Boli-
via estaba dentro los márgenes aceptables de 
error, y ahí surgió la propuesta de que se im-
plemente el padrón biométrico para que no 
exista ningún fraude. En ese entendido nues-
tro presidente Morales implementó el padrón 
electoral para deshacerse de todas las dudas.

LE.- Otro argumento de la derecha es que el 
presidente Morales renunció.
EN.- Dicen que el presidente Morales abando-

nó el país, y la pregunta es: ¿Evo abandonó 
de manera injustificada? Porque hay que ver 
si el abandono es justificado o injustificado. 
En realidad se operan dos cosas fundamen-
tales para el golpe y eso tiene que ser moti-
vo de análisis. Si nos remitimos a la denuncia 
de María Galindo de Mujeres Creando, ve-
mos que hubo un lugar desde donde se plani-
ficaba el golpe y se operaba, por lo que todas 
estas personas deben ir a declarar para res-
ponder el porqué no se dio la sucesión cons-
titucional y se incumplió el Artículo 169, Pa-
rágrafo I, de la sucesión, que solo llega hasta 
el Presidente de la Cámara de Diputados, no 
llega al resto de las vicepresidencias.

LE.- ¿Por qué el presidente Evo Morales toma 
la decisión de renunciar e irse de Bolivia?
EN.- Primero, que hay una convulsión social, si, 

agresiva, totalmente agresiva: está la Resisten-
cia Cochala, la Unión Juvenil Cruceñista (UJC) 
y otros grupos que están tomando por la fuer-
za las instituciones; se está torturando, como 

en Potosí, y también hay un amotinamiento 
de la Policía. Lo más grave fue de las Fuerzas 
Armadas, que le piden la renuncia al Presiden-
te, sabiendo que este hecho es inconstitucio-
nal, ilegal y constituye un delito la insubordi-
nación. En realidad este grupo que planifica y 
ejecuta el plan para tomar el poder comete el 
error grotesco de utilizar a los militares para 
ponerle la banda presidencial a la señora Áñez.

		  El pedido de renuncia de parte de los mili-
tares ya es un acto que pone en riesgo la vi-
da del Presidente y ante esa situación todos 
estamos en la obligación de protegernos pri-
mero. Hay algunos que dicen que Evo Mora-
les juró “patria o muerte” y que debería haber 
muerto en el acto. Esto dicen quienes siem-
pre han satanizado a Evo Morales y lo que-
rían muerto, pero para la gran mayoría de los 
bolivianos él valía más vivo que muerto.

LE.- Ahora, con el gobierno recuperado, ¿se 
está en actitud de venganza?
EN.- Nosotros no somos el Ministerio Público, 

ni somos tampoco órgano jurisdiccional or-
dinario, en ese entendido, quienes están ac-
tivando estos procesos contra los respon-
sables, ya sean civiles o militares, son los 
órganos jurisdiccionales que tienen que cum-
plir su rol, y tienen que hacerlo aplicando es-
trictamente la Constitución y la ley, para que 
los hechos que se están denunciando se pue-
dan comprobar o desestimar.

LE.- ¿Cuál es el aporte desde el Ministerio de 
Defensa?
EN.- Lo que hemos hecho es entregar toda la in-

formación que nos requieren los órganos ju-
risdiccionales, pero se ha podido constatar 
que mucha de la documentación, y además 
gran parte también de los procesos informá-
ticos que tenían las computadoras, se han bo-
rrado; es decir, en el gobierno de facto se han 
limpiado las huellas para que no queden y esto 
ya demuestra un principio de autoculpa.

LE.- ¿En qué momento estamos?
EN.- Yo quiero decir ahora de manera muy sen-

sata, el país resolvió esta crisis política el pa-
sado mes de noviembre y esta ha sido funda-
mentalmente resuelta bajo un compromiso 
del actual Gobierno, el que se haga justicia 
sobre los hechos de octubre y noviembre de 
2019, porque se cometieron delitos.

		  Que ahora nos digan que hay persecución 
política y a título de persecución política 
nos digan, “no vamos a permitir más deten-
ciones, no vamos a permitir…”, nos están pi-
diendo que esos actos queden impunes. Lo 
que tiene que indagarse son esos hechos y 
las denuncias de las víctimas, y entonces el 
Ministerio Público tiene que activar y la Po-
licía también. Estos actos no pueden quedar 
en la impunidad. Si dejáramos que queden en 
la impunidad sería un funesto precedente pa-
ra la democracia.

LE.- Pero políticos y medios de oposición di-
cen que Áñez tenía la obligación de asumir la 
Presidencia ante la ausencia de los demás.
EN.- La Constitución no permite que otros 

miembros de la directiva asuman la sucesión 
presidencial. Pero además quiero decirle que 
lo más fraudulento lo han hecho, en térmi-
nos comunicacionales, mintiendo a la pobla-
ción, es decir, “saben que ante ese vacío de 
poder hemos hecho una consulta al Tribunal 
Constitucional y el Tribunal Constitucional 
ha reconocido, consiguientemente es consti-
tucional la Presidenta”.

		  Aquí tiene que investigarse quién colgó ese 
comunicado del año 2001, que se refería a la 
sucesión constitucional de Jorge Quiroga, que 
no tiene ninguna relación con la asunción de 
una segunda Vicepresidente. Hay una diferen-
cia de fondo, la consulta deberían haberla he-
cho de forma expresa y el tribunal debería ha-
berse pronunciado en forma expresa. Y, sin 
saber las consecuencias, Áñez lee este comuni-
cado para autoproclamarse como presidenta.

		  Ahora la Fiscalía convoca a Petronilo, co-
mo miembro del Tribunal Constitucional, a 
declarar sobre la validez de ese comunica-
do y ¿qué dice sobre este comunicado? Es 
importante que lo sepan. El magistrado di-
ce que “el comunicado sobre la sucesión de 
Añez no es legal”. En la explicación de fondo, 
dice que no tiene ningún valor legal, ni tam-
poco es vinculante. ¿Qué quiere decir vincu-
lante? Que esa declaración no tiene efecto 
alguno sobre la sucesión de Jeanine Áñez.

LE.- ¿A qué apuestan las movilizaciones oposi-
toras de ahora?
EN.- Lo que están buscando otros grupos de inte-

rés político es volver a convulsionar el país ame-
nazando nuevamente, y están diciendo: “Si le 
hemos dado un golpe de Estado a Evo Morales, 
también te vamos a golpear señor Arce”.

		  Creo que hay que actuar con la cabeza fría, 
hay que actuar en democracia y en Estado 
de derecho. Ellos dicen que han recuperado 
la democracia, cuando quienes recuperaron 
la democracia fueron las organizaciones so-
ciales con el bloqueo nacional que garantizó 
que se convoque a elecciones. El fundamen-
to de la democracia es la voluntad popular 
y en noviembre se realizó el acto elecciona-
rio que se pronunció en las urnas con un cla-
ro ganador. Yo invoco a personalidades que 
no tienen interés político, del ámbito acadé-
mico, jurídico y otros, a pronunciarse y ana-
lizar esto, porque si no la historia va a hacer 
que las mentiras repetidas 100 veces se que-
den como verdades en la mente de la gente 
y que queden impunes actos delictuosos, in-
cluyendo muertes que se han dado, torturas, 
detenidos, persecuciones, entre otras.

LA ÉPOCA

Cualquier renuncia 
en cualquier lugar 
del mundo si no es 
espontánea,
voluntaria y si media      
alguna coacción, es nula       
de pleno derecho
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El nombre oficial es Estados Unidos de América, USA 
en inglés. En la jerga mundial se habla de “americanos” 
para referirse a los ciudadanos de ese país, por lo que 

José Martí acuñó la designación de “nuestra América” al 
territorio al sur del río Bravo, diferenciando el estado de 
situación de la región americana hacia 1891. La aclaración 
viene a cuento de quienes se sorprenden por el uso del 
vocablo “Nuestramérica” o “nuestroamericano/a”, que dis-
tingue a la Estados Unidos y a Canadá por un lado; y a la 
América Latina y al Caribe por el otro, bajo un apelativo 
que los unifica en un destino común: la Patria Grande.

La introducción tiene relación con una consideración ge-
neralmente aceptada e incluso inscrita en la política exte-
rior estadounidense de considerar a toda la América como 
territorio propio y, por ende, sujeta a intromisión. Existe 
una larga historia de intromisión estadounidense, justifica-
da desde la defensa de los intereses nacionales de ese país 
imperialista. En ese sentido, me llamó la atención el repor-
te de Salud 2020 del Departamento de Salud y Servicios 
Humanos de Estados Unidos. 1 Una curiosidad, en el sitio 
figura como “Informe 2019”, y al ingresar al documento, 
aparece el reporte citado con información sobre el 2020. 2

El documento tiene una introducción a cargo de Alex M. 
Azar II, el secretario de Salud y Servicios Humanos del go-
bierno Trump. Entre muchos aspectos interesantes me 
concentro en el capítulo referido a la protección de la sa-
lud de los “americanos”, en donde vivan, estudien, trabajen 
(objetivo 2). En la página 49 del texto puede leerse que la 
Oficina de Asuntos Globales (OGA): “Utilizó las relaciones 
diplomáticas en la región de las Américas para mitigar los 
esfuerzos de los Estados, incluidos Cuba, Venezuela y Ru-
sia, que están trabajando para aumentar su influencia en la 
Región en detrimento de la seguridad de Estados Unidos”.

Para ser enfáticos: la diplomacia estadounidense contra-
rrestó la iniciativa de otros Estados, especialmente Cuba, 
Venezuela y Rusia, los que afectan la “seguridad de Esta-
dos Unidos”. Una grosería reconocida en un documento 
oficial de una agencia estadounidense. El mismo informe 
señala que la OGA coordinó “con otras agencias guber-
namentales de Estados Unidos para fortalecer los lazos 

diplomáticos y ofrecer servicios técnicos y asistencia hu-
manitaria para disuadir a los países de la Región de acep-
tar ayuda de estos Estados mal intencionados. Los ejem-
plos incluyen el uso de la oficina del Agregado de Salud 
de OGA para persuadir a Brasil de rechazar la vacuna rusa 
Covid-19 y ofrecer asistencia técnica a los CDC en lugar 
de que Panamá acepte una oferta de médicos cubanos”.

Más claro imposible. Estados Unidos boicoteó el acceso 
de Brasil a la vacuna de origen ruso Sputnik V, siendo el 
país de la Región más afectado y el segundo en todo el 
mundo (luego de Estados Unidos) en cantidad de con-
tagios (11 millones 519 mil 609) y muertes (dos millones 
665 mil 749) por el Covid-19. 3 La situación de colapso 
actual está asociada a la afinidad electiva entre la política 
de Donald Trump y de Jair Bolsonaro. Pero también se ex-
plicita la intervención para el rechazo de Panamá a la pre-
sencia solidaria de la Misión de Salud de personal cubano, 
tal como sí ocurrió en varios países, entre otros, en Italia. 
Panamá acusa a la fecha, según la fuente citada, 348 mil 
155 contagios y seis mil cinco fallecidos. Vale mencionar 
que la misión sanitaria de Cuba está siendo candidata al 
Premio Nobel de la Paz por un conjunto de organizacio-
nes y personalidades del mundo. Resulta interesante leer 
al respecto: “El Consejo de Asuntos Hemisféricos (Coun-
cil on Hemispheric Affairs, COHA) se complace en anun-
ciar que ha postulado formalmente a la Brigada Médica 
Internacional Henry Reeve para el Premio Nobel de la Paz 
2021, en una presentación formal entregada el pasado 22 
de enero, al Comité del Premio Nobel en la ciudad de 
Estocolmo, Suecia. Por más de 40 años el COHA ha pro-
porcionado un análisis ético y crítico de las relaciones en-
tre Estados Unidos y América Latina, además de estudiar 
la cultura, políticas y programas sociales de Cuba. Desde 
sus primeros años, la Brigada Médica Internacional Henry 
Reeve, patrocinada por el gobierno de Cuba, ha brindado 
suministros médicos y cuidados de salud de alta calidad a 
cientos de miles de personas desfavorecidas y desatendi-
das a través del mundo. Los servicios que ha brindado in-
cluyen tanto la prevención como el tratamiento. A través 
de la construcción de puentes de entendimiento entre 
diferentes países, independientemente de sus culturas e 
ideologías, el mensaje que ha enviado la Brigada Henry 

Reeve es de solidaridad y paz. Es en este sentido que la 
Brigada Henry Reeve representa lo mejor de la coopera-
ción internacional por el bien de la humanidad”. 4

En el mismo reporte del saliente Secretario de Salud de Es-
tados Unidos se lee el beneplácito por el restablecimiento 
de la cooperación con Bolivia durante el 2020, poniendo 
de manifiesto que ello contribuye a “fortalecer los lazos 
en la Región, lo que es importante para influir en los foros 
regionales y multilaterales, incluida la Organización Pana-
mericana de la Salud (OPS). Mejorar las relaciones y la cola-
boración técnica también es importante para la seguridad 
sanitaria de Estados Unidos y aumentar la capacidad de 
Bolivia para prevenir, detectar y responder a brotes”.

No hay dudas de los intereses en juego para la política 
exterior de Estados Unidos, especialmente en su manipu-
lación en los organismos internacionales, caso de la Orga-
nización Mundial de la Salud (OMS) o la OPS. Respecto 
de la mención a Bolivia, resulta de interés recordar que en 
estos días fueron capturados para enjuiciamiento a las/os 
principales responsables del golpe de Estado de fines del 
2019, los mismos que restablecieron esas relaciones des-
tacadas por el funcionario de Trump en salud. Lo mejor 
para nuestra América, fuertemente afectada por el Co-
vid-19 y la dependencia capitalista, es la consolidación de 
un proyecto de emancipación.

JULIO C. GAMBINA
Economista.

1	 “Reporte anual 2020” en: https://www.hhs.gov/sites/default/fi-

les/2020-annual-report.pdf (consultado el 16/03/2021.)

2	 Departamento de Salud y Servicios Humanos de los EE.UU. (HHS) en: 

https://www.hhs.gov/about/index.html

3	 https://www.arcgis.com/apps/opsdashboard/index.html#/bda7594740fd-

40299423467b48e9ecf6

4	 “Council on Hemispheric Affairs, COHA. COHA tiene el honor de nomi-

nar a la Brigada Médica Internacional Henry Reeve para el Premio Nobel 

de la Paz 2021” en: https://www.coha.org/coha-tiene-el-honor-de-no-

minar-a-la-brigada-medica-internacional-henry-reeve-para-el-premio-no-

bel-de-la-paz-2021/

POLÍTICA EXTERIOR DE
ESTADOS UNIDOS Y SALUD

EN NUESTRA AMÉRICA
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A un poco más de año de conocerse sobre 
la existencia de los primeros casos con-
firmados de Covid-19 en nuestro país, 

los efectos ocasionados por la pandemia se han 
dejado sentir desde distintos ámbitos y desde 
las diversas realidades sociales; profundizándose 
problemas estructurales existentes en el mundo 
entero, afectando de manera más significativa a 
la población más vulnerable.

Evidentemente, Bolivia no quedó al margen de 
esta situación, además de que venía arrastrando 
los efectos y consecuencias de un golpe de Es-
tado, se encontraba el mal manejo del país en 
manos de un gobierno de facto y el deterioro de 
la actividad económica tras la implementación 
de una cuarentena rígida que, por más de dos 
meses, quitó a muchos la posibilidad de llevar el 
sustento a sus familias; se dejó de generar ingre-
sos, lo cual repercutió de forma negativa en los 
distintos agentes económicos, empresas, fami-
lias y, por supuesto, también en el Estado.

Ante lo expuesto, la brecha de desigualdad exis-
tente entre pobres y ricos sin duda se amplió, agu-
dizando las diferencias basadas netamente en los 
ingresos y en la posesión de patrimonio, no solo en 
el país, sino a nivel mundial. En antiguas publicacio-
nes, el Banco Mundial (BM) manifestaba que alre-
dedor de 100 personas en el mundo controlaban la 
misma cantidad de riqueza que los tres mil 500 
millones más pobres del planeta, estas cifras 
deben ser mucho mayores tras la crisis eco-
nómica que vive el mundo en la actualidad.

Tras dicha crisis, una de las preocupaciones 
que surgió a nivel internacional 

fue la implementación de 
medidas que permi-
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tan a los países no solo coadyuvar a mejorar su 
economía, sino igualmente a reactivar el empleo, 
remontar la actividad empresarial y a su vez ge-
nerar ingresos para el Estado, a fin de que este 
pueda cumplir con sus obligaciones. Al respecto, 
organismos internacionales se pronunciaron lan-
zando alternativas útiles para conseguir el obje-
tivo y dentro de las propuestas más comunes se 
señaló la implementación de un impuesto a la 
riqueza y otras medidas de ajuste tributario de 
corto plazo; es así que países como Colombia, 
Uruguay y Argentina, además de Bolivia, consi-
deraron dicha proposición.

En diciembre de 2020 se promulgó en Boli-
via la Ley No. 1357, que crea el Impuesto a 
las Grandes Fortunas (IGF), apuntando a cap-
tar recursos de quienes más tienen para dis-
tribuirlo entre quienes se encuentran en una 
condición menos aventajada; este impuesto 
tiene como contribuyentes a 150 personas na-
turales (según una primera estimación), y no a 
empresas, como erróneamente se ha comenta-
do; su implementación responde a las necesi-
dades financieras del Estado, sin embargo, no 
es una norma aislada o efectuada en perjuicio 
de los emprendedores del país, sino en pro de 
las personas más afectadas tras la crisis econó-
mica; junto con contemplarse en la norma los 
mecanismos de control que permitan detectar 

a los evasores.

Por otro lado, la estimación de la recaudación a 
ser percibida por el fisco tras su implementación 
debe ser considerada como una cifra aproxima-
da y no así como un dato cerrado; asimismo, de 
acuerdo a las tasas fijadas, la contribución en fun-
ción a la fortuna personal es pequeña y realizada 
de forma anual, el desincentivo con relación a la 
inversión es discutible por las particularidades del 
impuesto como tal, destacando que es importan-
te considerar el otro lado de la moneda, pues el 
efecto causado por la pandemia es mucho más 
perverso para las personas que se encuentran 
en niveles de pobreza o extrema pobreza. En tal 
sentido, el Estado, preservando uno de sus roles, 
debe velar por esta población que nadie mencio-
na a la hora de exponer sus críticas, promovien-
do la equidad y la redistribución del ingreso; por 
tanto, el pago realizado por los contribuyentes 
del IGF, comparado con lo que esos recursos 
significarán para la mayoría de las personas a las 
cuales van destinados los mismos, constituye un 
mecanismo de progresividad del sistema tributa-
rio, que, dicho de una forma más popular, vendría 
a ser como quitarle “un pelo al gato”.

Bajo ese contexto, la pregunta que nos sur-
ge es: ¿resulta una ventaja o una desventaja el 
IGF? Lógicamente dependerá de la posición en 
la que uno se encuentre: si está del lado de los 
interesados demagógicamente en preservar sus 
privilegios y sus acaudaladas fortunas intactas 
ante una situación nacional complicada, o si se 
encuentra en el lugar de los muchos pobres que 
se beneficiarán de esos ingresos a través de las 
acciones del Estado.

LILIAN LOAYZA OJEDA
Economista.
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La campaña electoral para las subnacio-
nales 2021 tuvo mucho en común con 
los concursos de baile y farándula. Va-

rios candidatos, presumiblemente a falta de 
ideas o propuestas, optaron por dedicar sus 
minutos ante los medios de prensa al estre-
no de pasos de baile o a lanzar acusaciones 
contra sus adversarios circunstanciales. En 
medio del circo, en escenarios de Unitel se 
mencionó la vinculación del ahora gober-
nador electo Luis Fernando Camacho Vaca 
con empresas en Panamá, a lo que respondió: 
“Nunca he negado que tengo empresas en 
Panamá, bien trabajadas…”. Uno se pregunta 
¿y qué si Camacho tiene empresas en Pana-
má? ¿Esto qué significa? ¿Qué tiene de malo?

Pues, al registrarse una empresa en Bolivia, 
según el tipo societario y el rubro, adquie-
re una serie de derechos y obligaciones es-
tipulados en el Código de Comercio y la 
normativa tributaria. El Código de Comercio 
en su Artículo 446 establece, en el caso de 
sociedades por acciones, que es información 
pública necesaria y que no goza de reserva 
comercial: la memoria anual, el balance con-
densado y estado resumido de resultados, 
los dividendos y la nómina del directorio, 
representantes legales, ejecutivos y funcio-
narios de dichas empresas. Cada transacción, 
compra o venta que realizamos los ciudada-
nos comunes dentro de Bolivia pagamos 
impuestos, y estos impuestos en teoría se 
destinan a la construcción de escuelas, hos-
pitales, carreteras y otros gastos desde el Estado.

En cambio, los paraísos fiscales no tienen estos requisitos, 
no hacen públicos los datos, sino que garantizan la reser-
va y la total confidencialidad, pero al de reservar los datos 
acerca de quiénes son dueños de una empresa y cuánto 
gana esta, sirven para eludir las obligaciones tributarias. 
La Red de Justicia Tributaria establece como caracterís-
tica principal de los paraísos fiscales la confidencialidad, 
estos territorios o países cuentan con resguardos fuertes 
del secreto bancario y de la constitución legal de empre-
sas, fundaciones, corporaciones, fondos y otras entida-
des. Se complementa el resguardo de la confidencialidad 
generalmente con exenciones de impuestos o impuestos 
muy bajos para empresas de origen extranjero. Esta red 
internacional en 2005 identificó un total de 69 paraísos 
fiscales (entre países, territorios y ciudades) que cumplen 
con estas características.

Al contar con una empresa registrada en un paraíso fiscal 
y sus correspondientes cuentas bancarias, se logra eludir 
el control del Estado de origen, no se declaran los esta-
dos financieros ni las utilidades, por lo tanto no se pagan 
impuestos. Pero es más, la composición accionaria, el di-
rectorio y los ejecutivos de la empresa en el paraíso fiscal 
tampoco son públicos, por lo general el rol de agente o 
intermediario de la empresa lo asume un despacho espe-
cializado como Mossack Fonseca & Co., de esa forma se 
garantizaba una reserva total de la identidad los titulares 
de la empresa.

En 2016 estalló un escándalo mediático mundial cono-
cido como los papeles de Panamá (Panama Papers), por 

la filtración de más de 11,5 millones de registros legales 
y financieros ligando a conocidos empresarios, políticos 
y otros personajes públicos de todo el mundo a empre-
sas panameñas. Posteriormente salieron a luz documen-
tos de las Bahamas y de Jersey (una isla dependiente del 
Reino Unido), que ampliaron más aún la información en 
torno al manejo económico en paraísos fiscales, entre 
los implicados de estos documentos se encuentra la em-
presa Oderbrecht.

Cuando el escándalo de Panama Papers resonaba en la 
prensa mundial, en Bolivia se conformó una Comisión 
Especial Mixta de la Asamblea Legislativa Plurinacional 
(ALP) para investigar el alcance de estos documentos 
en nuestro país. La Comisión Especial Mixta presentó 
un informe al Parlamento en 2017, que involucraba a 
360 empresas y 198 personas naturales, además envió 
una propuesta de Ley de Lucha Contra el Uso de Pa-
raísos Fiscales al pleno de la ALP, esta propuesta no fue 
aprobada. Es decir, en Bolivia no existe una normativa 
actualizada que permita combatir el uso de paraísos fis-
cales por decisión de los parlamentarios de la gestión 
2015-2020.

El nombre de Luis Fernando Camacho Vaca figura li-
gado a tres empresas panameñas en los papeles de 
Panamá. La primera, Medis Overseas Corp, que mane-
ja junto a su medio hermano José Luis Camacho Mi-
serendino, según los documentos en 2015 pasó a ser 
inactivada por deuda no cumplida. La segunda, se llama 
Positive Real Estates SA, empresa que cuenta con regis-
tros en Panamá pero que no se encuentra ninguna acti-
vidad productiva o de servicios en ese país, por lo que 

es razonable presumir que funciona como 
empresa fantasma (shell company). La ter-
cera es la más llamativa, Navi International 
Holding SA, pues aquí se encuentran una 
serie de coincidencias en tanto Navi es 
la misma sigla que maneja el Grupo Em-
presarial de Inversiones Nacional Vida SA 
(empresa boliviana, accionista de empre-
sas como Nacional Seguros Patrimoniales 
y Fianzas SA, Nacional Seguros Vida y Sa-
lud SA, TECORP, CONECTA, Xperience 
SA, Clínica de las Américas y la paraguaya 
Fenix Seguros); se suma a esta coinciden-
cia la lista de accionistas y directivos, de 
los 31 nombres que figuran en los papeles 
de Panamá todos son accionistas o direc-
tivos del Grupo Empresarial Nacional Vida 
o sus filiales. Cabe preguntar ¿qué activi-
dades realizan el grupo Nacional Vida en 
Panamá? Tampoco se encuentra ningún 
producto o servicio ofrecido por este gru-
po empresarial allí.

Si bien algunos de los nombres de operado-
res de los paraísos fiscales se han filtrado, 
no se conoce la envergadura de los dine-
ros fugados, y por tanto de los impuestos 
evadidos. Para Álvaro García Linera, quie-
nes evaden impuestos mediante paraísos 
fiscales deberían gozar de una “amnistía” al 
repatriar sus capitales (Nodal, 23/10/2020). 
Los parlamentarios de 2015-2020 parecen 
coincidir en la pasividad del Estado frente 
a este delito tan dañino, ya que archivaron 

la propuesta de Ley que buscaba evitar el uso de paraísos 
fiscales. Otro informe parlamentario acerca de delitos 
económicos que cae a saco roto. De esa forma, legitiman 
una doble moral en la que los ciudadanos comunes debe-
mos pagar impuestos de cada una de nuestras transaccio-
nes, mientras los grandes empresarios se quedan impunes 
con su dinero en paraísos fiscales. Se suma a esta impuni-
dad la blandura de la Ley de Impuestos sobre las Grandes 
Fortunas, que convenientemente se olvida de mencionar 
las ganancias escondidas en paraísos fiscales, dando una 
salida muy fácil a aquellos multimillonarios que desean 
evadir otro impuesto más.

Cuando Luis Fernando Camacho hizo alarde de sus em-
presas en Panamá lo que se le olvidó decir es que cada 
dólar que tiene guardado en cuentas secretas extranje-
ras a nombre de sus empresas fantasma en Panamá es 
un dólar sobre el que no tributa en Bolivia, cada transac-
ción financiera que realiza bajo los rótulos comerciales 
panameños es una transacción que evade el control de 
la ley boliviana. La legalidad o no de estas acciones debe 
ser determinada por las autoridades competentes a la 
luz de la realidad mundial, pero lo que no está en tela 
de juicio es la ética de quién las realiza y las justifica. 
Al evadir impuestos en Bolivia, Camacho y sus socios 
se apropian de los recursos que legítimamente corres-
ponden al pueblo boliviano y debieran ser invertidos en 
las escuelas, hospitales, viviendas sociales, entre tantas 
otras necesidades que tenemos.

NATHANAEL HASTIE
Sociólogo.

LUIS FERNANDO CAMACHO
TIENE EMPRESAS EN 

PANAMÁ ¿Y QUÉ?
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América Latina y el Caribe tienen el 79,5% 
de su población en promedio viviendo en 
áreas urbanas, de acuerdo a datos de la Co-

misión Económica para América Latina y el Caribe 
(Cepal). En el caso de Bolivia, según los datos del 
Censo 2012 realizado por el Instituto Nacional 
de Estadísticas (INE), el 67,3% de la población na-
cional vive en áreas urbanas y el 32,7% en áreas 
rurales. Estas cifras nos indican claramente la im-
portancia creciente de encarar el desarrollo inte-
gral y sustentable en las ciudades, reto al que se 
enfrentarán los Gobiernos Municipales en este 
nuevo período de gestión que se inauguró con las 
elecciones del 7 de marzo, donde se eligieron a 
alcaldes y alcaldesas por los siguientes cinco años.

De acuerdo al marco constitucional y autonómi-
co en Bolivia, las competencias de los Gobiernos 
Municipales abarcan numerosos ámbitos, como 
el aseo urbano, manejo y gestión de residuos 
sólidos, las redes y el acceso al agua potable, la 
protección de cuencas y la implementación de 
sistemas de riego en concurrencia con el nivel 
central del Estado. Son responsables directos de 
las áreas protegidas municipales, la promoción y 
conservación del patrimonio natural municipal, 
así como de contribuir a la protección del medio 
ambiente en su jurisdicción.

Todas estas responsabilidades y competencias 
pueden ser encaradas aisladas las unas de las 
otras, como ha venido siendo en los últimos años, 
o pueden ser impulsadas de forma articulada, de 
manera de lograr una gestión integral y sustenta-
ble que se oriente a establecer procesos y mode-
los de desarrollo integral en miras a un Vivir Bien.

Para impulsar el desarrollo de las ciudades, en di-
ferentes regiones del mundo se ha formulado y se 
está aplicando nuevos conceptos de gestión urba-
na, como las ciudades inteligentes (“Smart Cities”), 
concepto que apuesta a minimizar la contamina-
ción y la generación de residuos, a las energías no 
renovables de fuentes no fósiles, a la vez que bus-
can una gestión responsable de los recursos como 
el agua. Sin embargo, muchos de estos conceptos 
nos dejan interrogantes importantes relacionados 
con quiénes son los que “pagan” por las innovacio-
nes tecnológicas en las ciudades, como menciona 
Iván Zambrana en su artículo: “Los municipios y la 
basura: cómo cerrar la economía circular”. 1

Por otro lado, tanto en Bolivia como en otras regio-
nes de América Latina, los gobiernos locales deben 
gestionar espacios urbanos y rurales íntimamente 
relacionados, donde la calidad de vida de los ciuda-
danos y las ciudadanas depende de los flujos de ali-
mentos, muchas veces producidos en los entornos 
periurbanos y rurales; las ciudades dependen de las 
fuentes de agua situadas y/o construidas (represas, 
por ejemplo) en los espacios rurales.

Por ello es que la gestión de las ciudades debe 
construirse en la comprensión de los territorios 
de los que son parte, estableciendo las relacio-
nes metropolitanas con ciudades vecinas, y las 
relaciones positivas con los entornos rurales, que 
igual requieren de políticas justas de desarrollo, 
que lleven a superar su condición de aportantes 
al desarrollo urbano.

Un paso en esta dirección fue la creación de una 
Política de Ciudades en Bolivia, formulada a tra-
vés de un proceso participativo amplio y plural, 
en foros departamentales y metropolitanos que 
confluyeron en dos Foros Urbanos Nacionales, 
en octubre del 2018 y en septiembre de 2019. 
En estos espacios se abordaron una diversidad 
de temáticas como la relación entre los espacios 
rurales y los espacios urbanos, la participación de 

VIVIR BIEN:
EL RETO DE LAS CIUDADES

los y las jóvenes en las ciudades, la sustentabilidad 
ambiental y social en las ciudades, incluyendo el 
análisis de estudios, propuestas y reflexiones de 
los ámbitos académicos y de la sociedad civil.

Sin duda el debate y construcción de una política 
nacional de ciudades, desde una perspectiva inte-
gral, que funda sus planteamientos en el ejercicio 
de derechos, es un aporte fundamental para la 
transformación de los espacios urbanos en Bolivia. 
El enfoque de derechos planteado en la Política de 
Ciudades abarca “los civiles y políticos, potencian-
do la ciudadanía, la participación en la toma de de-
cisiones y el ejercicio de las libertades y responsabi-
lidades individuales propias del Estado de Derecho. 
Los derechos económicos, sociales y culturales ser-
vicios básicos, la educación, la salud, el empleo y la 
vivienda adecuada. Los derechos de tercera gene-
ración, orientados a promover relaciones pacíficas 
y constructivas que permiten afrontar los nuevos 
retos a los que se enfrenta la humanidad. Los dere-
chos a un medioambiente limpio y saludable, en un 
espacio que, por sus lógicas de producción y con-
sumo, tiene un impacto ambiental, reconociendo 
que el Estado boliviano ha adoptado una posición 
de vanguardia al dotar a la Madre Tierra de un ca-
rácter de sujeto colectivo de interés público”.

Esta formulación que funda y sustenta los linea-
mientos programáticos, en un esfuerzo e inter-
pretación de los Derechos de la Madre Tierra, así 
como en la necesidad de gestionar los espacios 

urbanos con justicia social y justicia ecológica ín-
timamente relacionadas, es una base fundamen-
tal para transformar la gestión y planificación de 
las ciudades en Bolivia.

Es probable que haya llegado el momento que 
la ciudadanía impulse la necesidad de un análisis 
y ajuste a las Cartas Orgánicas a estos postula-
dos y planteamientos, para un direccionamiento 
hacia una nueva gestión de las ciudades, nunca 
desvinculadas de su territorio, de sus múltiples 
relaciones en el mismo, y de la necesaria com-
plementariedad en espacios metropolitanos, que 
nos lleven a un desarrollo integral, sustentable, 
sobre la base de los Derechos de la Madre Tierra.

La responsabilidad y los retos que deben asumir 
los nuevos Gobiernos Municipales son enormes, 
alcanzarlos será seguramente la llave para un fu-
turo más digno, y que nos encamine en la ruta 
del Vivir Bien.

CYNTHIA SILVA MATURANA
Bióloga, militante del Proceso de Cambio

y exviceministra de Medio Ambiente.

1	 La Época, edición impresa, No. 899, del domingo 21 al sábado 

28 de febrero de 2021.
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Continúa en la siguiente página

El llamado “giro decolonial” reúne a 
una variedad de autores que, en dis-
tintos tiempos, han trabajo juntos, en 

otros han protagonizado largas polémicas 
respecto a cada una de sus posturas, pero 
que, sin embargo, los une una crítica a los 
efectos de la colonización en América y 
la continuidad colonial en las repúblicas 
latinoamericanas.

Entre esta variedad de autores cabe des-
tacar a Enrique Dussel, Aníbal Quijano 
y a Walter Mignolo, aunque estos tres 
autores que citamos son solo una parte 
de los pensadores que se pueden reunir 
bajo este nombre de “giro decolonial” 
y, es más, posiblemente a ninguno de 
ellos les guste esta denominación, pero, 
como toda clasificación, la nuestra es 
también arbitraria.

Para Enrique Dussel (2020), la coloniali-
dad tiene una relación directa con ocul-
tamiento y encubrimiento. No es casual 
que denomine al 1492 no como el año 
del descubrimiento, sino como el encu-
brimiento de América. Los indios, justa-
mente no fueron descubiertos, fueron 
encubiertos, incluso su denominación: 
indio, es un encubrimiento. Dussel asi-
mismo vincula la modernidad directa-
mente con la colonialidad. Y es en este 
sentido que colonialidad sea el patrón 
estructural de poder de la modernidad 
inaugurada por Europa.

El Diccionario online de Pensamiento 
De-colonial señala, sobre la coloniali-
dad, que:

“(…) se compone históricamente a partir de 
la asociación entre un sistema de domina-
ción asentado en un entramado de relacio-
nes sociales intersubjetivas, basadas en la 
clasificación social jerárquica de la pobla-
ción mundial; y un sistema de explotación, 
que consiste en la articulación de todas 
las formas conocidas de expropiación del 
trabajo conocidas en una única estructura 
hegemonizada por el capitalismo. La colo-

nialidad es, en este sentido, uno de los ele-
mentos constitutivos del patrón global de 
poder capitalista.” 1

Esta definición del diccionario online tie-
ne un referente claramente visible, nos re-
ferimos al peruano Aníbal Quijano.

Como señala Mignolo: “A finales de los 
ochenta y comienzos de los setenta, Aní-
bal Quijano presenta el inquietante con-
cepto de colonialidad (la parte visible y 
constitutiva de la modernidad)”.

Es el peruano Quijano quien presenta este 
concepto para mostrar las formas o mane-
ras en las que se prorroga lo colonial de la 
dominación española en la vida cotidiana 
no solo en las excolonias, sino en el mundo.

Aníbal Quijano ha descrito a la “colonialidad 
del poder” como uno de los ejes que estruc-
tura el capitalismo colonial moderno y que 
ha producido, desde el origen de la moder-
nidad, una clasificación social jerárquica de 
la población mundial según criterios raciales, 
pero que trascendiendo la relación colonial 
original ha afectado a todas las manifesta-
ciones del poder mundial postcolonial, en 
particular a la manera en la que el Estado y el 
Derecho conciben a lo indígena.

Desde este punto de vista, la idea de colo-
nialidad no queda limitada al concepto de 
colonialismo. Aunque de alguna manera se 
encontraría en ese primer “espacio-tiempo” 
del nuevo patrón de poder mundial que fue 
la América “descubierta” y conquistada, es 
decir, el punto de inicio de un proceso que 
se ha venido desarrollando desde el la cons-
titución de América y la instauración del ca-
pitalismo hasta la globalización en nuestros 
días. De esta forma, la idea de raza, como 
“categoría mental de la modernidad”, ope-
ró como el modo de justificar la diferencia 
entre conquistador y conquistado que se 
instituyó en el Nuevo Mundo.

“En América, la idea de raza fue un modo 
de otorgar legitimidad a las relaciones de 

dominación impuestas por la conquista”, 
observó Quijano.

Según el pensador peruano, el fuerte vín-
culo entre raza y capitalismo se manifes-
tó tempranamente, cuando la Corona de 
Castilla decidió terminar con la esclavitud 
de los indios para prevenir su exterminio y 

EL GIRO DECOLONIAL

garantizar así la existencia de una pobla-
ción sometida a servidumbre (a pesar de 
que se haya permitido a ciertas comunida-
des el intercambio de trabajo sin mercado 
como igualmente la eximición de la servi-
dumbre a cierta nobleza india).
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Por otra parte, con la instauración de una nueva 
forma de control y explotación de las relaciones 
de trabajo, sobre la base (aunque no exclusiva-
mente) de la relación capital/salario, orientada al 
comercio con el mercado mundial, se configuró 
el otro elemento central de esa relación que es-
tableció la estructura colonial.

Con el sometimiento a la esclavitud de los 
negros y la reserva del espacio de producción 
libre de mercancías a españoles y portugueses 
(la raza dominante), dedicando a la nobleza 
los altos cargos administrativos coloniales, se 
completó la configuración de la organización 
socioeconómica que impuso “una sistemática 
división racial del trabajo” que fue disponiendo 
una distribución en base al racismo del trabajo 
al interior del capitalismo moderno.

Esta fuerte vinculación entre racialización y 
modernidad quedaría expuesta, según Quijano, 
al expresar que no existiría en la propia dinámi-
ca del capitalismo ningún elemento que expli-
que porqué se concentró el trabajo asalariado 
casi con exclusividad en Europa, relegándose al 
trabajo servil o esclavo a las colonias. Apuntan-
do a factores de carácter extraeconómico ha 
de resaltar la asociación entre trabajo no asa-
lariado y razas dominadas –en tanto estas eran 
supuestas razas inferiores y considerando que 
esa vinculación provocaba la naturalización de 
la obligación de trabajar–.

Lo característico del análisis de Quijano es que 
no se limita a considerar las relaciones de do-
minación política “metrópoli-colonia”, sino que 
da cuenta de una estructura de dominación que 
tiene inicio en ella pero que se autonomiza de 
la misma.

Sobre la base de los aportes efectuados por 
Quijano y reseñados brevemente, Walter Mig-
nolo profundiza su mirada en la colonialidad 
como constitutiva de la modernidad, pero su-
braya las resistencias y reacciones que esta mis-
ma produce en su seno.

Mignolo amplía esta matriz colonial (lo hace 
junto a Edgardo Lander y otros del grupo de 
estudios de coloniales) y llega a proponer una 
matriz colonial de poder, con la siguiente es-
tructura compleja:

-Colonialidad del poder: control de la economía, 
control de la autoridad, control de la naturaleza 
y de los recursos naturales, control del género 
y la sexualidad, control de la subjetividad y del 
conocimiento.

Como señala Mignolo:

“La colonialidad del poder está atravesada por ac-
tividades y controles específicos tales la colonia-
lidad del saber, la colonialidad del ser, la coloniali-
dad del ver, la colonialidad del hacer y del pensar, 
la colonialidad del oír, etc. Muchas de estas acti-
vidades pueden agruparse bajo la colonialidad del 
sentir, de los sentidos, es decir, de la aeshtesis”.

De acuerdo a Mignolo, el pensamiento decolo-
nial se iría constituyendo desde la misma fun-
dación de la modernidad en las Américas (con 
la colonialidad como su contrapartida), desde el 
pensamiento indígena y afrocaribeño, su poste-
rior desarrollo en Asia y África como “contrapar-
tida de la reorganización de la modernidad/colo-
nialidad del imperio británico y el colonialismo 
francés” y continuando con los movimientos de 
descolonización en Asia y África en el contexto 
de la Guerra Fría.

La fuerza crítica del pensa-
miento decolonial de Migno-
lo estaría dada por considerar la 
matriz colonial del poder y llevar 
adelante una “decolonización epistemológica” 
que, en concordancia con el pensamiento de 
Quijano, permitiría una “nueva comunicación 
intercultural”.

Tanto Quijano como Mignolo buscan des-
entrañar en los orígenes mismos de la mo-
dernidad aquellas claves que permitan, ac-
tualizando el impulso de las teorías críticas, 
sustentar una racionalidad que visibilice el 
eurocentrismo escondido en la modernidad y 
que consienta formular una verdadera política 
emancipatoria, que deberá ser necesariamente 
situada y arraigada para no quedar aprisionada 
en la trampa de la colonialidad. En la trampa 
de repetir el argumento una y otra vez, sin 
avanzar más allá.

Lógicamente el Derecho es central en esta con-
tinuidad de lo colonial en la colonialidad, y así 
como es necesaria una crítica de la modernidad 
colonial para pensar en alternativas a esta mo-
dernidad, es necesario emprender una crítica 
del saber jurídico colonial para emprender una 
alternativa al Derecho en sociedades plurales y 
complejas como la nuestra.

FARIT LIMBERT ROJAS TUDELA
Profesor de la Facultad de Derecho y

Ciencias Políticas de la UMSA.
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El 11 de marzo de 1998, 1 hace 23 años, el matancero 2 
de ascendencia gallega y cubanía acendrada, Manuel 
Piñeiro Losada, nos dejó físicamente luego de un ab-

surdo accidente automovilístico. Al instante, el símbolo 
que ya era se multiplicó aún más entre los que tuvimos 
el privilegio de ser sus subordinados, tratarle de cerca y 
conocerle en sus múltiples facetas como ser humano y 
dirigente revolucionario.

Piñeiro, el legendario “Comandante Barbarroja”, para ami-
gos y enemigos de la Revolución cubana, es mucho más 
que un creador en el arte de la “conspiración revolucio-
naria”, o dicho de otro modo, en el arte de saber actuar 
con principios éticos, en silencio y desde la modestia que 
caracteriza a los que asumen el anonimato como opción 
de vida para servir a su patria de nacimiento, Cuba, o para 
honrar la idea martiana –asumida íntegramente por Fidel 
Castro Ruz– de que “Patria es Humanidad”.

Actúa siempre, en consecuencia, como un fidelista y un 
martiano cabal a la hora de proyectar su accionar interna-
cionalista a favor de las causas revolucionarias del mundo 
y, sobre todo, de las que se escenificaron en la América 
Latina y el Caribe de su época. Sobran las historias que 
así lo confirman.

Pero Barbarroja representa, ante todo y sobre todo, un 
ser humano excepcional que las nuevas generaciones 
de cubanas y cubanos deberían conocer mejor, junto a 
otras figuras que honraron los ideales de la Generación 
del Centenario, en los llanos y en la lucha guerrillera en 
las Sierras Maestra y Cristal, de donde salió victorio-
so como uno de los comandantes del Segundo Frente 
Oriental, bajo el magisterio del general de Ejército Raúl 
Castro Ruz.

Su vida confirma a plenitud que por los valores éticos y 
humanistas que posee, llega a ser el revolucionario, así 
como el jefe leal y respetado que gana la confianza de 
Fidel para las más delicadas misiones internacionalistas.

El origen social acomodado no le inhibe su sensibilidad 
social, ni su personalidad noble, comprensiva y esencial-
mente constructiva. Junto a estos rasgos derrocha firme-
za y vigor en la lucha contra los enemigos de la Revolu-
ción, internos y externos.

Con cariño le llamábamos el “jefe de las mil oportunida-
des”, expresión en nada equivalente a que fuese indebi-
damente tolerante a la hora de aplicar con rectitud las 
exigentes normas inherentes a las misiones a su cargo, 
sino como un recurso “popular” e indirecto para recono-
cer que cuando algún compañero había sido sancionado, 
o requerido por él, con toda seguridad lo merecía. Logra 
materializar, y muy bien, ese difícil arte de los verdaderos 
jefes: ser justos y tratar de serlo siempre.

Por esta condición primaria de su personalidad (su huma-
nismo) y su escala de valores morales y éticos se trans-
forma, a la vez, en un “jefe ejemplar” al que le agrade-
cíamos hasta las críticas, por contradictorio que parezca; 
en “maestro” que los alumnos deseábamos imitar; y en 
el “amigo” que todos queríamos tener, porque siempre 
estaba donde se le necesitaba y esperaba a la hora de las 
dificultades, con la palabra de aliento, el consejo exacto y 
el gesto concreto de apoyo.

Cuando por primera vez aludí al título de este testimo-
nio-homenaje, el pasado año, uno de nuestros jefes más 
respetados, que le conoció y siguió como pocos, hizo 
esta precisión: “Esa caracterización es exacta, pero le fal-
ta un rasgo que no debe dejar de subrayarse: su lealtad sin 
límites al comandante en Jefe Fidel Castro y su capacidad 
para traducir en hechos las ideas, las posiciones y decisio-
nes internacionalistas de este”.

Más adelante, este mismo jefe, formado políticamente bajo 
los exigentes códigos éticos de Frank País, 3 añadió: “Solo 
una persona con la modestia, el carisma, la inteligencia, la 
disciplina y los principios de Piñeiro, podía dar continuidad 
con éxito a los delicados diálogos y a los compromisos que 
el Comandante en Jefe había sostenido y acordado, res-
pectivamente, con importantes dirigentes revolucionarios 
de América Latina y el mundo. Un dogmático no habría 
podido cumplir las misiones que él llevó adelante”.

Sobre el ser humano Piñeiro, o el Comandante Barbarroja 
hasta aquí presentado en sus valores más generales, son 
los testimonios que siguen, modestos en comparación 
con los de otros compañeros que sí le acompañaron des-
de los días tensos de la fundación del Ministerio del In-
terior, 4 de la Tricontinental 5 y el apoyo a la guerrilla del 
Che, entre otras muchas acciones a favor de las fuerzas 
revolucionarias de nuestro continente.

La verdad debe ser conocida. La vida de nuestros héroes 
requiere ser divulgada al máximo, para que la memoria 
histórica renueve las fuerzas de la Revolución, hoy con 
mayoría de jóvenes nacidos mucho después de los he-
chos que aquí se rememoran.

Estos testimonios están intencionadamente determina-
dos por la admiración y la convicción de que en figuras 
como él, las inevitables faltas de toda persona terminan 
siendo irrelevantes a la hora de un balance general, cuan-
do se las compara con lo que hicieron a favor de Cuba y 
de la edificación de una sociedad justa y solidaria.

No existe proyecto político sustentable sin una historia 
que emocione y convoque. Ello explica porqué Obama 
llamó a “olvidar” la eterna hostilidad de las élites de su 
país contra nuestro rebelde Caimán. Como aconsejó Fi-
del en una oportunidad, hagamos siempre todo lo contra-
rio a lo que quieren y proponen nuestros enemigos.

EL JEFE

Jefe, en Cuba, es en términos sociológicos mucho más 
que aquella persona que ocupa una responsabilidad “su-
perior” o “principal” en una institución del Gobierno o el 
Estado, o en una organización social. Así llamamos, como 
regla, a aquella figura que sabe transformar su poder for-
mal en fuente de autoridad, desde el buen trato, el respe-
to a los demás, la accesibilidad, la capacidad de escuchar 
los criterios discrepantes y la propensión a fomentar la 
labor colectiva y la unidad de acción de sus subordinados. 
Todo esto, y más, es Piñeiro.

De imagen imponente, matizada por la barba que termi-
na blanca al filo de los 63 años, solía entrar a la sede del 
Comité Central del Partido saludando a todos, con aire 
de criollo campechano, sin distancias artificiales y del 
modo natural que admiramos tanto. Los compañeros de 

la seguridad y las recepcionistas se paraban de forma au-
tomática, en señal de respeto y con visible satisfacción. 
Con frecuencia, él les decía algo de su buena cosecha de 
bromas. Todos las agradecían.

En nuestro país, este último matiz no es de importancia 
subalterna, sino expresión inequívoca de respeto real, no 
al cargo, sino a la persona que lo ostenta. Hasta la inme-
diatez con que nos paramos ante la llegada de una figura 
política, da una idea de su liderazgo real.

Frente a situaciones políticas u operativas difíciles, su 
energía era visible. Disfrutaba los retos. Si era necesario 
sostener, por ejemplo, un diálogo complicado con algu-
na figura amiga o adversaria, solía advertir, si eran varios 
los concernidos: “Muchachos, sonrisa Colgate, 6 no se 
dejen provocar”.

Rechazaba la improvisación. Como experimentado maes-
tro del trabajo de inteligencia que está en su formación 
inicial como dirigente guerrillero, y por la labor política 
internacional que desarrolló después, sabía que la planifi-
cación exitosa de una misión depende, en altísimo grado, 
de la información oportuna y real sobre su objeto de ser, 
de la calidad de los mecanismos de control y del grado de 
especialización, la disciplina y el compromiso político de 
los cuadros implicados en su dirección y ejecución.

Jamás fue víctima del burocratismo que mata las mejo-
res ideas, y que opera como un lastre que termina siendo 
contrarrevolucionario por sus implicaciones, más aún en 
el ámbito de las decisiones internacionales. No confundía 
la importancia de la organización como medio, con las 
formalidades de la organización como un fin en sí mismo.

Como norma, era experto en promover el debate de 
ideas sobre temas sensibles para el país. Lo hacía con 
deleite. Conocía a los más preparados en cada tema y 
les daba plena libertad para exponer sus ideas, fuesen 
pertinentes o no. Observaba con su natural picardía a 
los “gladiadores” mientras estos intentaban imponer sus 
argumentos. Cuando el ambiente se tensaba, bastaba 
una frase suya llamando a la cordura para que todo re-
tomase el ritmo requerido.

Sabía, en suma, dar coherencia a los criterios discrepantes 
que él mismo estimulaba en muchos casos. Por su estilo de 
conducción y su autoridad, anulaba con facilidad las cris-
paciones asociadas al temperamento criollo. Solamente 
exigía honestidad y respeto a la hora de dar las opiniones.

Jamás le observé tratar de forma autoritaria, irrespetuosa 
o hiriente a un subordinado. Evidentemente, sabía muy 
bien que el ejercicio de la autoridad nada tiene que ver 
con el autoritarismo, recurso muy propio de los medio-
cres, que suelen ejercer con soberbia sus cuotas de poder 
a falta de inteligencia y capacidad para sumar voluntades.

Piñeiro, en síntesis, logró ser respetado y querido por-
que supo respetar y educar a todos los que le rodeaban. 
¿Tuvo muchas prerrogativas en los cargos que desem-
peñó? ¡Sí! ¡Pero tuvo más autoridad moral y política que 
prerrogativas propiamente dichas! Ello explica testimo-
nios como este.

Continúa en la siguiente página

“COMANDANTE  
MANUEL PIÑEIRO:
JEFE, MAESTRO Y AMIGO”
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EL MAESTRO

Para Fidel Castro, “ser maestro… significa, ante todo, serlo 
en todos los órdenes de la vida…”. 7 En la visión de José 
Martí, “para ser Maestro de otros es necesario saber ser-
vir”. 8 La vida de Piñeiro integra estas dos perspectivas de 
un modo natural. Nada más lejos de él que “dar lecciones”. 
Prefería el método de llevar a las personas a entender por 
qué actuar de un modo y no de otro, a fin de asegurar una 
misión o el cumplimiento de un deber.

¿Qué no toleraba? La mentira, la adulonería (en Cuba, 
“guataquería”), el sectarismo, el elitismo y la “blandengue-
ría” (“falta de carácter”, según la expresión popular) a la 
hora de encarar asuntos de principio.

¿Qué respetaba? Las conductas determinadas por la ho-
nestidad y la verdad. Cuando le decías, “jefe, fallé en esto, 
y fallé por esto o esto, no tengo justificación alguna…”, 
te escrutaba con su mirada de lince. Ante casos así, lejos 
de cuestionarte, su rostro parecía alegrarse y, sin ceder a 
las emociones, asumía tu autocrítica como el padre que 
se alegra, en silencio, de que el hijo se haya dado cuenta 
dónde no deberá fallar de nuevo.

Como buen pedagogo, solía darte la oportunidad de de-
mostrar si habías actuado de forma consciente y real. De 
esta sencilla manera, terminaba comprometiéndote no 
solo con hacer las cosas del modo correcto y de acuerdo 
a las normas que toda institución tiene, sino con él en 
cuanto jefe-maestro.

De sus muchas enseñanzas, es imprescindible subrayar 
esta: nos muestra a todos cómo actuar en circunstancias 
donde no pudiéramos disponer de la consulta segura, por 
la soledad que con frecuencia rodea el proceso de toma 
de decisiones en la labor internacional. Su fórmula inicial 
era actuar con base en lo que Fidel hubiese dicho sobre 
el tema en cuestión.

Insistía mucho en estudiar cada discurso e intervención 
del Comandante en Jefe, y en anotar los temas y los ma-
tices por él abordados. Con frecuencia decía: “Ahí está 
lo fundamental que necesitas para orientarte. Lo demás 
mira a ver cómo lo añades sin equivocarte”.

Otra de sus ideas rectoras era que “debíamos ser ojos 
y oídos en tiempo real del Comandante en Jefe y de la 
máxima dirección del país”. Ojos y oídos calificados y 
consagrados a las misiones recibidas. Esta premisa, por 

mucho que pase el tiempo, siempre estará vigente para 
quienes defienden el país y la Revolución en la arena in-
ternacional.

Su otra bandera, de altísimo contenido ético y profesio-
nal, era: “Al Comandante en Jefe y a la dirección del país 
no se le matiza nada. A nosotros solo nos corresponde 
informar la realidad que observamos y lo que escuchamos 
de forma exacta. El que quiera opinar, que lo deje explíci-
to, en nota aparte”. Sabio consejo, base para la credibili-
dad de cualquier servidor público. En dos oportunidades 
se lo escuché, con la misma esencia.

EL AMIGO

No es muy frecuente que las relaciones jefe-subordinado 
en una estructura institucional formal, mediana o grande, 
devengan también relaciones marcadas por los valores y 
las expresiones propias de la amistad. El caso de Piñeiro 
escapa a la regla.

Observé por años, con curiosidad y admiración, cómo 
cuando algún compañero(a) tenía un problema personal, 
alguien solía preguntarle: “¿Lo sabe Piñeiro, díselo a Vida?” 
(Vidalina Valledor, su secretaria y leal colaboradora).

Tanto la pregunta, como la recomendación, solo se jus-
tifican cuando se ha instalado en el colectivo la idea de 
que existe un mando, con nombre y apellidos, que jamás 
te dejará a merced de tu problema. ¿Se quiere un factor 
más concreto que este en el proceso de construcción de 
la unidad de un colectivo? Lo dudo.

En medio de los esfuerzos por elaborar las presentes notas, 
emergió en la memoria un video de uno de los cumpleaños 
de Piñeiro, rodeado de viejos y nuevos compañeros. De él 
siempre me llamó la atención la expresión predominante 
en los presentes, sobre todo cuando interactuaban con el 
cumpleañero: lo que predominaban era la alegría y la satis-
facción por estar en aquel homenaje que había nacido por 
iniciativa no de los subordinados, sino de los compañeros, 
de los seguidores que le admiraban.

Él, en resumen, inspiraba la confianza del amigo verda-
dero, aquel que se define en los momentos duros, no 
en los marcados por el éxito. Es por ello que te decía las 
cosas sin protocolo alguno y de frente, si tenía que ha-
cerlo, pero te defendía con firmeza cuando no estabas 
y cuando más lo necesitabas. Todos sabíamos que con él 
teníamos la retaguardia segura.

Finalmente esta reflexión: la cotidianidad en ocasiones 
hace que olvidemos, o pasemos por alto, la grandeza de 
las personas que nos rodean. En algún grado esto nos su-
cedió con Piñeiro. Cuando faltó físicamente, fue cuando 
comprendimos mejor que él había logrado tornar natural, 
por su modestia, la personalidad excepcional que sigue 
siendo y será.

RAFAEL HIDALGO FERNÁNDEZ
Sociólogo y analista político.

1	 Este texto circuló entre amigos cubanos y latinoamericanos en marzo del 

pasado año. Ahora formará parte de una compilación de artículos sobre 

Manuel Piñeiro Losada en fase de edición. Ello explica la nueva redacción 

de su primer párrafo, que rectifica la fecha oficial de fallecimiento. 

Permanecen intactas las demás afirmaciones hechas en su versión original, 

la del 12 de marzo del 2020/17: 10 hrs.

2	 Manuel Piñeiro Losada nace en la occidental provincia de Matanzas, el 14 

de marzo de 1933. Fallece en la Habana, el 11 de marzo de 1998. Funda-

dor del Partido Comunista de Cuba (PCC).

3	 Frank Isaac País García, nace el 7 de diciembre de 1934. Es asesinado 

vilmente en el Callejón del Muro, en su natal Santiago de Cuba, el 30 

de julio de 1957, por los esbirros del dictador Fulgencio Batista, junto a 

otro joven revolucionario, Raúl Pujol. Posee una de las más hermosas y 

apasionantes biografías de la generación que condujo a la victoria revo-

lucionaria del Primero de Enero de 1959. Fidel Castro, al conocer de su 

asesinato, escribió: “¡Qué bárbaros, los cazaron en la calle cobardemen-

te, valiéndose de las ventajas que disfrutan para perseguir a un luchador 

clandestino! ¡Qué monstruos, no saben la inteligencia, el carácter, la 

integridad que han asesinado!…”.

4	 El 6 de junio de 1961, al fundarse el Ministerio del Interior, es nombrado 

viceministro. Desde los momentos iniciales de la Revolución, juega un 

papel fundamental en el apoyo internacionalista de Cuba a las causas 

revolucionarias de América Latina y el Caribe.

5	 En enero de 1966 se celebra en La Habana la Primera Conferencia Triconti-

nental de los pueblos de África, Asia y América Latina. La capital cubana se 

transforma por esos días en epicentro de la lucha mundial contra el impe-

rialismo y por la liberación nacional de los pueblos de los tres continentes. 

El mensaje del Che a los participantes marcará los debates del evento.

6	 La que era una frase promocional de la marca Colgate en Cuba, Piñeiro la 

transforma en un recurso indirecto para llamar a la ecuanimidad y al desem-

peño inteligente, dos exigencias claves para afrontar un diálogo difícil.

7	 Discurso del Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz, en ocasión de 

la Graduación del Destacamento Pedagógico Universitario Manuel 

Ascunce Domenech. 7 de julio de 1981. Ed. OR julio-septiembre. La 

Habana, 1981, p. 13.

8	 En “Mariano Fortuny”, The Sun. Nueva York, marzo 27 de 1881, OC. 

28: 127.

Fotografía: (De izq. a der.) Salvador Allende, Manuel Piñeiro y Fidel Castro.
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Carlos Víctor Aramayo, uno de los Barones del 
Estaño, fundó prensa empresarial en defensa de 
sus intereses industriales, encomendando la di-

rección a David Alvéstegui, Gustavo Otero y Guillermo 
Céspedes Rivera. La Razón privilegia en páginas centra-
les el tema político que se desarrolla en el Congreso. Es 
declarada antipatiñista, incisiva con el gobierno cuan-
do es opositora a él, y condescendiente cuando actúa 
como prensa oficialista. La historia política íntima se 
expresa en su genial columna “La razón de la sinrazón”, 
que se debe leer en paralelo con “El Callejón” de su né-
mesis: La Calle. En sus inicios cubre la Guerra del Siglo 
y las audiencias del “gran crimen” de José Manuel Pando. 
En páginas centrales despliega sus avisos comerciales y 
clasificados, en los que se puede encontrar el mundo 
del comercio y las urgencias de gente de a pie. Las noti-
cias del interior son escuetas y proceden del telégrafo, 
con atención en las minas de Llallagua y de sus propios 
yacimientos. No falta la nota “sportiva” y la crónica roja. 
Es un periódico dirigido a satisfacer las frivolidades de 
su público lector. 1 Despliega información “previniendo 
la propagación de la gripe española”. 2 Se ocupa también 
de las labores de la Federación de Estudiantes Universi-
tarios, que es afín al Gobierno. 3

Publica en su colección de Folletín de La Razón, una 
separata de la Acusación contra el expresidente de Bolivia, 
ciudadano Ismael Montes (1918), en varias entregas. 4 In-
serta un “folletín de crítica cinematográfica, intitulado 
‘las aventuras de Elena Dodge’, obra de nueve episo-
dios que proyecta la empresa Mauri en el Teatro París”. 
Cubre el estreno del teatro, confitería, restaurante 
“Princesa”, emprendimiento de Arnó y Camaraza: “las 
reparticiones están montadas con toda elegancia y 
lujo. Nuestro elogio y aplauso puesto que el estable-
cimiento significa un progreso para la localidad”. Sin 
embargo, “en el servicio de cantina hemos visto los 
precios están aumentados cuando no duplicados, con-
siguiendo así aristocratizar la sala y evitar borracheras 
molestas para el público. El peligro está bien visto, será 
el ningún favor del público”. 5

Los domingos de La Razón, “Gustavo A. Navarro (Tris-
tán Marof), a cargo de la página literaria, da preferen-
cia a los autores americanos y más aun a los nacionales, 

servirá también de cátedra de rebeldía intelectual y de 
crítica mesurada. Desde ella se juzgará la producción 
nacional de la república y será una tribuna desde donde 
se hable muy alto quitando la careta de mediocrismo, 
descubrirles esa insinceridad hipócrita, ese raquitismo 
intelectual, esa pedantería, ese vacío y servilismo claudi-
cante”. Publica a Gregorio Reynolds y Octavio Campero 
Echazú, “niño de 16 años, prematuramente artista”, apa-
drinado por Navarro. 6

El miércoles 20 de noviembre lanza una edición de dos 
páginas en la que denuncia e informa sobre el empas-
telamiento de La Razón y la fractura de las máquinas, 
y machacada de los tipos de las cajas, “un atentado 
incalificable, el primero que soportará a lo largo de su 
existencia. El pueblo sindica al régimen”. Esto la obli-
ga a imprimir sus ediciones en la prensa de La Verdad, 
de Abel Iturralde, mientras adquieren un nuevo equipo. 
Vuelven a la normalidad con un banquete ofrecido a los 
tipógrafos y cajistas. 7

En 1952, continúa su labor a favor de la gran mine-
ría, brindando apoyo al dictador general Hugo Balli-
vián, que recibió el gobierno por parte de Mamerto 
Urriolagoitia, por no entregar el poder al ganador de 
las elecciones, Víctor Paz Estenssoro, del Movimiento 
Nacionalista Revolucionario (MNR). En su edición del 
2 de marzo, publica notas de las consecuencias de la 
postguerra y avizora la situación difícil de Francia en 
Indochina, el gobierno de Harry S. Truman, las labores 
de Eisenhower en la NATO y las pruebas atómicas en 
Nevada. 8

En editorial aborda la escasez de divisas, la situación del 
estaño, los planes de la Organización de Estados Ameri-
canos (OEA) y la Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco) para 
“resolver el problema de la miseria y la ignorancia en Amé-
rica Latina”, divulga un estudio sobre “El desarrollo agrí-
cola de Bolivia” y de la “penetración comunista en Amé-
rica”, por Eudocio Ravines; 9 “El diabólico secreto de las 
confesiones soviéticas” de K. Heiden, 10 el problema de 
la mina de Milluni, una semblanza del obispo de La Paz, 
Monseñor Jorge Manrique. Destaca el premio anual “Luz-
mila Patiño”, las actividades del Rotary Club y del Club 

de Leones. John Wayne y Gene Kelly, son anunciados 
en la oferta cinematográfica. En el suplemento literario 
dominical, dirigido por Alfonso Crespo, Ciro Félix Trigo 
alterna honores con Arturo Vilela, Porfirio Díaz Machicao 
o José María Salinas. Notas de crónica roja y deportes, 
cierran las ediciones. 11

Sigue la trayectoria del expresidente Mamerto Urriola-
goitia en París: “Fue invitado por el embajador Adolfo 
Costa Du Rels, ocasión en la que el presidente de la 
Alliance Francaise, le impuso la Medalla de Oro, por los 
grandes servicios prestado durante su mandato en la di-
fusión del idioma francés”. 12 Nada hace presagiar la re-
volución. El 3 de abril, el Comité Nacional de Deportes 
le otorga la condecoración Honor al Mérito al presiden-
te Ballivián. El 8, divaga sobre “La Comisión Nacional 
de la Unesco”, reproduce la nota de Cieslav Milosz: “El 
pavoroso vacío intelectual en las democracias popula-
res”; el 9 se ocupa de las declaraciones del senador Ly-
ndon Johnson, el comercio anglo-boliviano, corrupción 
del prefecto de Santa Cruz, escasez de papel periódico 
en Oruro. Esa noche preparaba su edición para informar 
de los hechos políticos, pero nunca más salió a la luz 
pública ninguna edición.

LUIS OPORTO ORDÓÑEZ
Bibliógrafo, presidente de la Fundación Cultural

del Banco Central de Bolivia.

1	 4/10/1918.

2	 5/11/1918.

3	 21/12/1918.

4	 12/12/1918.

5	 4/10/1918.

6	 8 [9]/09/1918, p. 3.

7	 30/11/1918.

8	 2/04/1952.

9	 Político peruano (1897-1979), militó en el APRA, fue dirigente del Partido 

Comunista Peruano, para decantarse por el liberalismo económico.

10	 Periodista alemán (1901-1966), biógrafo de Hitler. 2/04/1952.

11	 1/03/1952.

12	 Premio Nobel lituano (1911-2004).

Fotografía: Carlos Victor Aramayo, flanqueado por Luis Fernando Guachalla 

(izquierda) y Enrique Hertzog (derecha).
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